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RESUMEN EJECUTIVO

El objetivo de este estudio de caso es dar cuenta, desde el punto de vista de los

principales actores involucrados, de los obstáculos, elementos facilitadores y desafíos

que presenta la implementación de una estrategia de intervención de superación de la

pobreza que se plantea como «integral». El propósito es arrojar luces respecto de cómo

se puede operacionalizar dicha orientación, obtener aprendizajes y lecciones, y realizar

recomendaciones que contribuyan a estrechar la brecha entre las declaraciones del diseño

de programas que se dicen «integrales» y su implementación.

Para tales efectos se analiza el «Programa Integral para la Superación de Pobreza

Urbana», originado en un convenio de cooperación entre la Unión Europea y el gobierno

de Chi le .  E l  es tudio se rea l i za en Cerro Nav ia ,  una de las se is  comunas en que se

implementa dicho Programa.

La metodología del estudio consistió en entrevistar a informantes claves del espacio

local, además de reunirse con el equipo central del Programa. Como marco conceptual

analítico el estudio recurre a la noción de «redes». No obstante, su principal enfoque y

perspectiva de análisis es la de «interfase».

El estudio indaga en las nociones y representaciones de los actores de lo que es

una «intervención integral» y en sus percepciones sobre el grado de congruencia o

incongruencia de dichas nociones. Luego, se alude a la evolución en las nociones y

prác t icas de in tervención in tegra l  que observan los entrev is tados .  F ina lmente ,  se

identifican los elementos facilitadores y obstaculizadores para una intervención integral.

Las principales lecciones y aprendizajes que arroja el estudio para llevar a cabo

una intervención integral son:

� Gestar equipos de trabajo locales que faci l i ten la construcción de sentidos

colectivos y sean referentes para retroalimentar el diseño de los programas

� El intermediario u operador local debe contar con un soporte de red propia y

constituirse en un recurso para los demás

� Generar los incentivos para readecuar la oferta



52

� Poner en conversación distintas racionalidades y flexibilizar criterios

� La claridad sobre el sujeto de intervención como factor clave para generar

convergencia

� Diversificar los ámbitos de trabajo y las interacciones como mecanismo para

ampliar las miradas.
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I.   INTRODUCCIÓN

En el ámbito de la pol í t ica social ,  y en part icular en el de la superación de la

pobreza, a partir de los '90 ha surgido en Chile un enfoque caracterizado por ciertas

orientaciones y lineamientos como la descentralización, la participación y la integralidad.

A este enfoque se le denomina «innovador» en contraste con otras formas de intervención

social caracterizadas por ser más centralizadas, sectoriales y no tomar en cuenta la

participación como un eje relevante en su desarrollo.

A más de una década del surgimiento de esta concepción innovadora de la política

soc ia l ,  se  ha cons ta tado que es ta s  or ien tac iones  han ten ido d i f i cu l t ades  para

materializarse1. La descentralización, la participación y la integralidad son procesos

complejos que se generan dentro de una inst i tucional idad pública con una cul tura

organizacional y esti los de trabajo marcados por cierta rigidez e inercia dif íci les de

romper. Lo anterior dificulta introducir dichos procesos en la gestión pública, lo que

t iende a producir frus trac ión y pone en duda la sus tentabi l idad de la or ientac ión

innovadora de las iniciativas, una vez que se autonomizan de sus gestores.

Entre los principales nudos críticos detectados en la implementación de programas

sociales innovadores es posible mencionar los siguientes2:

Se observan significativas distancias entre el diseño y la realidad concreta en que

los programas se expresan; es decir, en la implementación de sus propuestas.

La mera declaración de ciertas orientaciones innovadoras de la política social no

garantiza que estén efectivamente presentes al momento de llevarse a la práctica. La

dis tancia entre el «deber ser» y el «ser» de la pol í t ica social ,  en alguna medida se

re lac iona con la escasa c lar idad sobre «cómo» se pueden operacional i zar d ichas

orientaciones innovadoras. Esto se atribuye a la dificultad de establecer una efectiva

1.  ANTECEDENTES

1 Raczynski, D. y C. Serrano (2001). Descentralización. Nudos críticos. Corporación de Investigaciones
Económicas para Latinoamérica, Cieplan. Asesorías para el Desarrollo. S.A., Santiago, Chile.

2 Para identificar estos nudos críticos se utilizaron distintos estudios sobre evaluación de programas
innovadores, como los programas de Mujeres Jefas de Hogar (PMJH) y Chile Barrio. Sus referencias
se citan en el texto.
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interacción e interlocución entre el diseño y la implementación de las políticas sociales,

lo que se refuerza por la segmentación de roles entre los distintos niveles del aparato

estatal . Por lo general , el nivel nacional se centra en el diseño de las polí t icas y la

asignación de recursos, y el nivel local asume la ejecución. El nivel regional ejerce

funciones de ejecución y monitoreo, sin que necesariamente desempeñe un papel relevante

en promover dicha interlocución.

En general, los diseños de los programas reconocen la relevancia del ámbito local,

ya que éste permite una mayor cercanía a las personas y a sus necesidades, y facilitaría

una mayor pertinencia de la intervención social. No obstante, también se observa que en

el nivel local -en algunos casos- hay limitados recursos y capacidades de propuesta.

En def ini t iva, la escasa retroal imentación entre el diseño y la implementación

obstacul iza la adaptación de los diseños de los programas a las real idades locales

particulares. Éstos mantienen un carácter estandarizado y rígido, que afecta la pertinencia

de iniciativas que responden a problemas complejos y heterogéneos que, como la pobreza,

requieren de flexibilidad y creatividad.

Otro elemento que dificulta la concreción de esta política innovadora es la fuerte

orientación hacia la gestión sectorializada del aparato estatal, que tiende a segmentar la

realidad y los fenómenos o problemas que se pretenden transformar. Ello atenta contra

una mayor efectividad de la política social porque se duplican esfuerzos y se yuxtaponen

recursos.

Si bien esta lógica se reproduce en los distintos niveles (central, regional y local),

en el ámbito local, la búsqueda de coordinaciones a través de mesas de trabajo, trabajo

en redes u otras modalidades, ha permitido generar cambios en la manera de enfrentar

la intervención, en algunos casos.

En el diseño de los programas hay una tendencia a entender la noción de integralidad

en la intervención como un conjunto de líneas de acción que abordan distintos ámbitos

de la real idad. Por lo general , el lo se traduce en que los diseños de los programas

contemplan acciones en lo social, laboral, productivo, vivienda e infraestructura, u otros.

A partir de estas líneas de intervención se asume la coordinación intersectorial como

una estrategia de intervención sobre la cual se asienta la acción integral.
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Concebida así la integralidad, ella tiende a segmentar la realidad. Se yuxtaponen

líneas de intervención, que si bien buscan dar respuesta a la complejidad del problema,

responden de manera parcelada. Así , la acción pública es la sumatoria de acciones

sectoriales, donde cada organismo continúa desarrollando sus iniciativas, sin modificar

en gran medida estilos de trabajo, procedimientos y formas de intervención.

En este sentido, se considera que «un programa definido como de acción integral

requeriría no sólo de la agregación de nuevas dimensiones a un mismo componente,

sino que del desarrollo de un trabajo coordinado y complementado entre las partes»3.

Para «desectorializar» las intervenciones públicas hay que introducir una mirada

común en los dis t intos actores, una comprensión similar del problema, categorías

compartidas para asumirlo y enfoques de trabajo coherentes entre sí4.

El estudio se centra en la distancia que hay entre las declaraciones de un programa

planteado en su diseño como «integral» y la forma en que esta orientación se expresa en

la práctica.

Para abordar el problema, el estudio indaga sobre las visiones y dinámicas presentes

en el proceso de llevar a la práctica una intervención que en su diseño se declara integral.

Para ello analiza un programa particular orientado a la superación de la pobreza: el

Programa Integral para la Superación de la Pobreza Urbana, PPU.

2.  EL PROBLEMA QUE ABORDA EL ESTUDIO

3 Rubilar, María Gabriela (1998). “Programa Chile Barrio: ¿Una propuesta de intervención pública
innovadora en asentamientos precarios?” Estudio de caso núm. 33. Magíster en Gestión y Políticas
Públicas. Departamento de Ingeniería Industrial, Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas,
Universidad de Chile, Santiago, Chile.

4 Raczynski, D. y C. Serrano (2001). Op. cit.
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Este estudio profundiza sobre la orientación a la integralidad en las políticas sociales

innovadoras, y en particular en programas de superación de la pobreza. La relevancia de

la integralidad en la superación de la pobreza deriva de constatar que la pobreza es un

problema complejo y multidimensional. Por tanto, enfrentarlo implica trascender una

visión unidimensional y una gestión sectorializada.

Esta complejidad es aún más patente con la extrema pobreza. Si bien en el decenio

1990-2000 hubo una reducción significativa de la pobreza y de la indigencia en Chile, en

el período más reciente hay una desaceleración del ritmo de reducción del número de

hogares y personas pobres, y un leve repunte en el porcentaje de población indigente

(entre 1998 y 2000)5.

Dicha tendencia deja entrever que esa población constituye el núcleo más duro de

la pobreza y que se requieren estrategias aún más innovadoras y modelos de intervención

más pertinentes y acordes con su realidad particular6.

En este contexto, han surgido iniciativas gubernamentales como el Programa Puente

y el Sistema Chile Solidario, que plantean «aportar respuestas originales en temas, áreas

y enfoques, y se proponen una nueva estrategia de atención integral de las famil ias

indigentes chilenas»7. La selección del Programa Integral para la Superación de la Pobreza

Urbana, como objeto de estudio, cobra especial importancia en este contexto, ya que es

una de las iniciativas contempladas para diseñar el Programa Puente y gran parte de sus

elementos y orientaciones están presentes en él.

Asimismo, el Programa Puente «hace de puerta de entrada» al Sistema Chile Solidario8

y recoge los elementos innovadores de aquél.

3.  FUNDAMENTACIÓN Y JUSTIFICACIÓN

5 Cepal (2001). Panorama social de América Latina. Santiago, Chile. El porcentaje de población pobre
disminuyó desde un 38,6% en 1990 a un 20,6% en 2000, y la indigente de un 12,9% en 1990 a un 5,7%
en 2000. No obstante, la población indigente aumentó de 5,6% a 5,7% entre 1998 y 2000.

6 Ministerio de Planificación y Cooperación (2001). “Estrategia de intervención integral a favor de
familias en extrema pobreza”. Santiago, Chile.

7 Ministerio de Planificación y Cooperación (2002). “Minuta Programa Apoyo Integral de Familias
Indigentes”. Santiago, Chile.

8 Ministerio de Hacienda - Ministerio de Planificación y Cooperación (2002). “Sistema Chile Solidario.
Protección social integral a las 225.000 familias más pobres del país”. Santiago, Chile.
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El estudio se propone dar cuenta, desde el punto de vista de los principales actores

involucrados, de los obstáculos, elementos facilitadores y desafíos de implementar una

estrategia de intervención de superación de la pobreza planteada como «integral».

El propósito es arrojar luces respecto de cómo se puede operacionalizar dicha

or ien tac ión a la in tegra l idad.  En un aspec to más espec í f ico ,  se pre tende obtener

aprendizajes y lecciones, y realizar recomendaciones que contribuyan a estrechar la

brecha entre las declaraciones de diseño de tales programas y su implementación.

4.  OBJETIVO DEL ESTUDIO
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La opción por analizar el Programa Integral de Pobreza Urbana (PPU) se fundamenta

en los siguientes aspectos:

En primer lugar, es un programa que plantea explícitamente una intervención integral,

y que incluye distintos ejes de intervención que articulan a diferentes actores locales.

En segundo lugar, contiene elementos innovadores en su diseño, en especial en el ámbito

de la gestión municipal. Entre éstos se mencionan:

� La institucionalidad local y territorial que involucra y la diversidad de actores

que intervienen en su propuesta

� El énfasis en las familias indigentes como centro de la intervención

� La concepción del municipio como ente que “sale” a buscar a las familias y

establece una relación personalizada con ellas, a través de operadores familiares.

En tercer lugar, se propone intervenir con el forta lecimiento priori tar io de la

estructura institucional local encabezada por los municipios, y complementarla con la

ins ta lac ión y  operac ión de mesas  de t raba jo y  e l  desarro l lo  de una red loca l  de

intervención.

En cuarto lugar, su carácter de programa piloto, «semi-inserto» en la estructura

del aparato público. Por tanto, tiene características particulares de mayor flexibilidad y

orientación hacia lo local, que lo hacen una instancia interesante de aprendizaje respecto

de cómo es posible implementar una estrategia de intervención integral.

 II. ESBOZO GENERAL DEL CASO A ABORDAR

1. EL DISEÑO DEL PROGRAMA INTEGRAL DE SUPERACIÓN DE LA POBREZA
URBANA9

9 Sección elaborada a partir del documento “Unión Europea - Gobierno de Chile (2002). Programa
Integral de Superación de la Pobreza Urbana. Segunda Fase. 1999 - 2002”. Santiago, Chile.
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El Programa Integral para la Superación de la Pobreza Urbana tiene su origen en un

convenio de cooperación entre la Unión Europea y el gobierno de Chile10. Se implementa

en seis comunas urbanas de dos regiones: La Pintana, Peñalolén y Cerro Navia (Región

Metropolitana) y Talcahuano, Lota y San Pedro de la Paz (Región del Bío Bío).

La conducción del Programa está a cargo de una codirección formada por un Director

Nacional y un Director Europeo. Se e jecuta desde el Minis ter io de Plani f icación y

Cooperación, con aportes técnicos y financieros del Ministerio de Vivienda y Urbanismo

y del Fondo de Solidaridad e Inversión Social. La Agencia de Cooperación Internacional

es la entidad responsable de la administración financiera de los aportes comunitarios y

nacionales, en el marco del convenio de cooperación.

El objet ivo general del PPU es contribuir a superar las condiciones de pobreza

crónica o «pobreza dura urbana» en sectores focalizados de las comunas mencionadas,

mediante la implementación de un programa integral y participativo de intervención que

apunte a una sistematización metodológica replicable.

En sus objet ivos especí f icos se propone establecer un modelo de intervención

municipal que apl ique el enfoque metodológico del PPU. Este persigue mejorar las

condiciones de vida de las familias mediante su inserción en redes de protección social,

y el mejoramiento de su entorno habitacional-territorial y de su situación económica y/o

inserción laboral.

2.  ANTECEDENTES DEL PROGRAMA

3.  OBJETIVOS DEL PROGRAMA

10 Si bien el PPU se inició antes de 1999, este estudio toma como período de análisis los años 1999-
2002, que corresponden a la segunda fase de implementación.
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La estrategia de intervención del PPU apunta a intervenir los territorios comunales

en las siguientes dimensiones:

a.  Familias indigentes como centro de la intervención

El PPU identifica como centro de su intervención a las familias indigentes de los

sectores focalizados en las seis comunas.

b.  Integralidad de la intervención

La metodología de intervención enfatiza la integralidad de la acción en sectores y

familias focalizados. Los instrumentos e instancias de gestión del PPU se hacen cargo de

la integralidad en sus distintas etapas.

c.  Participación

La participación de la comunidad se relaciona con los procesos de promoción,

diseño, elaboración, priorización y selección de los proyectos.

d.  Territorio comunal

El PPU aspira a desarrollar un concepto de «barrio», lo que implica generar la red

de confianza y reconciliación de los habitantes con su barrio-territorio; reconstruir el

tejido social interno (fortaleciendo sus espacios de interpelación y convivencia social) y

construir identidad local que identifique a las personas con su espacio y hábitat local.

4.  ORIENTACIONES ESTRATÉGICAS DE LA INTERVENCIÓN
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e.  Institucionalidad local y territorial

El PPU concibe como pilar institucional público de la estructura y gobierno local al

municipio. Se propone fortalecer la orgánica municipal y su entorno al generar valor

agregado a los procesos internos de gestión de programas básicos; al incorporar nuevas

capacidades técnicas y tecnológicas; al implementar nuevas metodologías de focalización

y asignación de recursos públicos, y a mejorar la articulación de la inversión privada y

los aportes de la comunidad.

La estrategia de intervención se realiza a través de tres ejes programáticos. A su

vez, la oferta programática de cada eje se materializa en subprogramas. Estos últimos se

operacionalizan mediante un conjunto de acciones y actividades directas y de apoyo que

forma el ciclo de programas y el ciclo de proyectos.

5.  LA ESTRATEGIA DE INTERVENCIÓN DEL PPU
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La estrategia de intervención prevé la participación de las siguientes instancias: el

PPU, el municipio, las organizaciones sociales y el tercer sector. Se espera que asuman

las siguientes funciones específicas:

PPU .  A través de su responsable terri torial , es agente faci l i tador, planif icador,

coordinador y art iculador de las acciones de intervención en el terri torio. También

acompaña y supervisa la ejecución de los diversos proyectos.

Municipio. Operacionaliza los programas dirigidos a la erradicación de la pobreza

y es el espacio institucional para integrar y articular a distintos actores y a los propios

beneficiarios, a través de diversas estrategias.

Organizaciones sociales .  Cana l i zar  demandas ,  neces idades ,  inqu ie tudes y

propuestas de la comunidad, y ser también un canal de participación organizada.

Tercer sector .  Cana l i zar  l a s  demandas  soc ia le s  y  ser  agen te  innovador en

metodologías y formas de gestión.

Uno de los elementos relevantes de la propuesta metodológica consiste en que busca

po tenc iar  pr ior i t a r iamente la  es t ruc tura ins t i tuc iona l  loca l ,  encabezada por los

municipios, complementándola con la instalación y operación de mesas de trabajo y el

desarrol lo de una red local de intervención y protección social .  El diseño del PPU

contempla la participación de los siguientes actores, de quienes se espera que se orga-

nicen y se articulen entre sí de la forma que se detalla a continuación:

6.  ORGANIZACIÓN Y GESTIÓN

7.  ARTICULACIÓN DE LOS DISTINTOS ACTORES EN EL ÁMBITO LOCAL11

11 Los actores que se identifican y las funciones asignadas corresponden a lo establecido en el diseño
del PPU. Estos actores no necesariamente son los actores claves identificados en el estudio, que se
detallan en la sección “Selección de informantes claves” del capítulo IV.
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a.  Equipos técnicos integrados
Su objet ivo es ser la instancia de art iculación de un plan de trabajo integrado,

análisis conjunto y facil i tador de la focalización e inversión territorial. Convocada y

coordinada desde el gobierno comunal, en conjunto con el PPU, en esta instancia participan

los referentes técnicos municipales y de los servicios e instituciones públicas comunales,

las organizaciones sociales de base, las organizaciones privadas y el personal del PPU.

b.  Mesa de trabajo local
Instancia de formación y aprobación de los proyectos, diseñados y priorizados por

los equipos técnicos integrados. En ella participan representantes del municipio, del

PPU y de organizaciones de la comunidad.

c.  Red local de intervención social
Su obje t i vo es complementar la capacidad y disponibi l idad de profes ionales ,

potenciar recursos y esfuerzos, articular acciones, y fomentar la integralidad del trabajo

para responder a las demandas sociales.

d.  Responsable territorial del programa
Actúa como faci l i tador-art iculador para las di ferentes fases de construcción y

operación de la red social local.

e.  Unidad de Intervención Local 12

Formada por «operadores familiares» a cargo de la relación directa con las familias,

de su acompañamiento y motivación, así como de promover sus capacidades y habilidades

y de activar y articular las redes disponibles.

12 Si bien en el documento “Segunda Fase del Programa”, de donde se extrae la presente información,
no se menciona a este actor; en conversaciones con personas del nivel central del PPU se concluye
que es un informante clave a incluir en el estudio. La descripción de su formación y funciones es de
la autora.
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No hay una concepción unívoca para la noción de «integralidad». Es un concepto

que con frecuencia se utiliza con significados alternativos y ambiguos. Entre las distintas

connotaciones que se da al término se pueden mencionar las siguientes:

� Intersectorialidad

� Interdisciplina

� Coordinación de actores

� Abordar ámbitos preventivos, de fomento, curativos

� Atender a un sujeto -persona, familia, comunidad- en distintas fases de su vida

o de su desarrollo

� Responder a los múltiples problemas asociados con las condiciones de pobreza

con que se enfrenta una persona, familia, comunidad

� Responder a los problemas con pert inencia al incorporar las necesidades,

prioridades y potencialidades del afectado

� Sustentabilidad y suficiencia de la intervención.

En este estudio no hay un concepto predefinido de lo que es una acción integral.

Más bien se busca identificar a los actores claves involucrados en la intervención del

PPU, e indagar cómo ellos entienden esta noción, y desde sus particulares visiones analizar

el proceso mediante el cual la «integralidad» se lleva a la práctica.

En el diseño del PPU, la integral idad se asocia con un t ipo de metodología de

intervención que enfatiza sectores y familias focalizadas. También se la relaciona con

los instrumentos y las instancias de gestión del PPU, que se harían cargo de la integralidad

en sus distintas etapas13.

Como ya se mencionó, la noción de in tegra l idad ha tendido a concretarse en

propuestas de intervención que contemplan distintas líneas de acción, complementarias

entre sí , para lograr un efectivo mejoramiento de la calidad de vida de la población

involucrada. A su vez, de esta noción se deriva la de intersectorialidad, en tanto estrategia

 III. MARCO CONCEPTUAL ANALÍTICO

13 Unión Europea - Gobierno de Chile (2002). Op. cit.
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de operación que hace indispensable la coordinación interinstitucional, dada la estruc-

tura compartimentalizada del Estado14.

Entre los conceptos y enfoques que han orientado estrategias integrales de superación

de la pobreza, es posible destacar el del «capital social» y en particular el de «redes».

Este es el marco analí t ico en el cual el PPU, el Programa Puente y el Chile Solidario

fundamentan su estrategia de intervención integral.

Las «redes sociales» se visualizan como sistemas de vínculos (conversaciones y

acciones) entre personas, o grupos de personas, orientados hacia el intercambio de

apoyos sociales. Por tanto, se trata de sistemas de interacción donde prima la colaboración

y cooperación mutua. Según los ámbitos en que operan las redes, éstas pueden ser de

distintos tipos: redes que funcionan en el ámbito comunitario, que tienden a aglutinar

organizaciones, grupos o instancias colectivas de carácter informal presentes en un

terr i tor io ,  o redes que operan en el  ámbi to ins t i tuc ional y que ar t iculan dis t in tas

organizaciones o instituciones formales públicas o privadas.

En el contexto de las iniciativas de superación de la pobreza ya mencionadas, las

redes ins t i tuc iona les y  soc ia les se perc iben como un recurso es t ra tég ico porque

potenciarían un efecto sinérgico15: abordan un problema multidimensional, en este caso

de pobreza, de manera articulada, lo que permitiría generar un mayor impacto y eficiencia

en el uso de los recursos, en lugar de hacerlo de manera segmentada o parcial. Ello

constituye uno de los supuestos centrales de una estrategia de intervención integral.

En ta l  sent ido, las práct icas e in tervenciones en redes que ar t iculan dis t in tas

instituciones, organizaciones e intermediarios pueden constituirse en un instrumento

para la gestión coordinada, ya sea de distintos ámbitos de intervención o sectores y/o a

distintos niveles (local, regional, nacional). Por tanto, podrían contribuir a romper la

lógica segmentada con que generalmente se interviene. En este contexto, la red se visualiza

como un mecanismo de gestión integral y de coordinación intersectorial.

14 Servicio Nacional de la Mujer, Sernam (1996). “La implementación del Programa de Apoyo a Mujeres
Jefas de Hogar de Escasos Recursos. Alcances y desafíos de un programa social innovador”. Santiago,
Chile.

15 Mideplan (2001). Op. cit.
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El presente estudio, dado su eje en la intervención integral, toma principalmente la

noción de redes inst i tucionales y sociales como mecanismos de art iculación de los

distintos actores involucrados en el proceso de intervención.

Si bien el PPU alude en su marco conceptual a los conceptos de capital social y

redes sociales, el estudio se plantea ampliar el análisis al incorporar la perspectiva de

«interfase»16.

El concepto de interfase significa cierto tipo de articulación de distintos actores.

Cada uno mantiene diferentes intereses, modos de racionalidad y poder, por lo que muchas

veces su interacción implica enfrentamiento. La interfase pone énfasis en la diversidad

cultural, en las diferencias sociales y en los conflictos inherentes al proceso de desarrollo

de la intervención.

La interrelación entre los actores t iende a producirse en el espacio donde se

intersectan distintos modos de racionalidad, intereses y conocimientos, que se ponen en

juego en dinámicas de construcción, acomodamiento, segregación, reproducción o

transformación. Se hace hincapié en los nudos de la disputa cultural entre los sujetos en

interacción y en la dinámica de construcción colectiva de nuevos significados y sentidos.

Este análisis busca dilucidar los t ipos y origen de las diferentes percepciones y

aproximaciones de los d is t in tos ac tores .  Para e l lo se concentra en los puntos de

con f ron tac ión y  en la s  d i f e renc ias  soc ia le s ,  e  incorpora los  d i s t in tos  marcos

institucionales y dominios de conocimiento-poder dentro de los que se sitúa cada actor.

No obstante, el análisis de interfase trasciende las simples explicaciones y soluciones

estructurales e institucionales, y se concentra en cómo los diferentes actores responden,

y construyen y reconstruyen sus marcos de conocimiento sobre la base de sus encuentros

de interfase, de sus luchas, enfrentamientos y segregaciones.

1.  EL MARCO DE ANÁLISIS DESDE LA PERSPECTIVA DE LA INTERFASE

16 Elaborado a partir de Long, Norman (1999). The Multiple Optic of Interface Analysis. Unesco.
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Este análisis necesita de una metodología que contrapese las voces, experiencias y

prácticas de todos los actores sociales relevantes involucrados, incluidos los aprendizajes

de los que están a cargo de la operación de las políticas y los diseñadores.

El análisis de interfase contribuye a entender cómo en los procesos de intervención

planificada influyen las maneras de ver y las racionalidades de los distintos individuos

y grupos involucrados,  que entran a formar par te de los recursos y l ími tes de las

estrategias sociales que ellos desarrollan. Explicitar estos factores permite, por ejemplo,

entender por qué los contenidos y conceptualizaciones de un programa tienen distintos

significados para los grupos de interés o los actores que intervienen.

En tal sentido, esta perspectiva de análisis ayuda a «des-construir» el concepto de

intervención planificada. En esta lógica, la intervención se concibe como una construcción

social y un proceso de negociación, y no simplemente como la ejecución de un plan

específico de acción preestablecido con resultados esperados. Ello significa entender la

implementación de una política no sólo como un proceso top-down (de arriba hacia

abajo), sino que con frecuencia implica generar iniciativas que pueden provenir tanto de

«arriba» como de «abajo».

Así, se entienden las prácticas de intervención como formadas por interacciones

entre distintos participantes, más que simples modelos que denotan una construcción

ideal t ípica que los planif icadores, implementadores y dest inatarios t ienen sobre el

proceso.

La preocupación por las prácticas de intervención lleva a quien analiza a concentrarse

en las formas emergentes de interacción, en los procedimientos o metodologías, en las

estrategias prácticas y tipos de discurso presentes en un contexto específico. Lo anterior

permite explicitar las múltiples realidades de los proyectos de desarrollo, en la medida

que denotan diferentes interpretaciones de signif icados atribuidos por los diversos

actores, así como también los enfrentamientos que surgen a partir de las diferentes

percepciones y expectativas.

Desde este punto de vista, las intervenciones planificadas suponen un proceso de

transformación que se reconfigura constantemente por las propias dinámicas internas,
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organizacionales, culturales y polí t icas, y por las específ icas condiciones en que se

encuentran o se crean a sí mismas. También incluye las respuestas y estrategias de los

grupos locales, que podrían acomodarse, competir o enfrentarse para definir y defender

sus propios espacios sociales, límites culturales y posiciones dentro de la extensión del

campo de poder.

Estas respuestas y estrategias son claves para entender los resultados deseados y

no deseados, así como los resultados previstos y no previstos de la intervención.

La perspectiva de interfase complejiza y amplía el enfoque de redes y capital social,

en la medida en que la conexión, interacción, lazos y vínculos entre distintos actores se

visual iza ya no sólo como un act ivo, un recurso, un medio de apoyo y cooperación

social, sino que también como un proceso complejo en que compiten y/o se acomodan

distintas fuerzas, frecuentemente en oposición.

Desde esta óptica, el estudio indaga sobre la forma en que los principales actores

conciben la integralidad, sus congruencias e incongruencias y analiza el proceso por el

cual ésta se materializa.
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El estudio se enmarca en un tipo de «estudio de caso», que busca investigar con

detalle un fenómeno específico desde una perspectiva analítica. También es un estudio

aplicado, en la medida en que el análisis se aborda desde una situación particular -en

este caso, el PPU- y busca obtener respuestas y aprendizajes a part ir de si tuaciones

concretas y recomendaciones de política aplicable.

La presente investigación tiene un carácter descriptivo-explicativo: se describen

hechos ,  acc iones  y /o  s i tuac iones  y  se  buscan las  var iab les  que exp l i car ían su

comportamiento, para lo cual se recurre a un enfoque cualitativo.

Las técnicas de recolección de información utilizadas son fuentes de información

secundaria ;  en par t icular,  documentos de diseño, s is temat ización y evaluación de

experiencias y programas sociales definidos como integrales. Simultáneamente se ocupan

fuentes primarias de información: entrevistas dirigidas a informantes claves del ámbito

local y reuniones con integrantes del equipo central del PPU.

Para determinar a los informantes claves a entrevistar se tomó en cuenta el rol y

función que desempeñan en el PPU, ya sea por lo que contempla el diseño o lo que

evidencia la práctica. En particular, se consideraron los actores claves por su posición

estratégica en la propuesta de articulación del PPU. Se buscó tener representatividad de

actores, tanto del espacio local como del central, y ligados al diseño y a la ejecución del

Programa.  A l  iden t i f i car  a  los  en t rev i s t ados  se  tuvo espec ia l  precauc ión de que

manifestaran distintas perspectivas, visiones y posturas frente al PPU para dar cuenta

de su diversidad. El total de informantes claves consultados fue de 20 personas17.

IV. METODOLOGÍA DEL ESTUDIO

1.  ENFOQUE METODOLÓGICO

2.  SELECCIÓN DE INFORMANTES CLAVES

17 Nivel central: (2) Codirección del programa, (4) Encargados de ejes temáticos, (2) Encargados de
administración y gestión y (1) Encargado de monitoreo, sistematización y gestión.
Nivel local: (1) Coordinador Local del Programa, (4) Encargados e integrantes de ejes en municipio.
Integrantes de Unidad de Intervención Local: (2) Operadores familiares y (1) Operador de red, y (3)
Integrantes de red local de intervención.
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Entre los criterios para seleccionar la comuna primó el que presentara un nivel de

desarrollo de la estrategia de intervención propuesta por el PPU que permitiera obtener

el máximo de aprendizajes y lecciones. En consulta al equipo central del PPU, se escogió

realizar el estudio en Cerro Navia.

Como técnica de recolección de información con los agentes del nivel local, se

recurrió a entrevistas personales. El instrumento utilizado fue una pauta de entrevista

que contenía los principales tópicos.

3.  LA COMUNA SELECCIONADA

4.  TÉCNICAS DE RECOLECCIÓN Y ANÁLISIS DE INFORMACIÓN

ESQUEMA DE INFORMANTES LOCALES CLAVES
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Con los informantes del nivel central del PPU se realizaron diversas reuniones, al

inicio del estudio, para apoyar el proceso de definir el problema e identificar informantes

c laves .  A l  f ina l i zar  l a s  en t rev i s t a s ,  se  rep i t ió  l a  ronda para  ana l i zar  y  rec ib i r

retroalimentación respecto de los resultados obtenidos con las entrevistas a informantes

locales.

Como técnicas de análisis de la información de las entrevistas se utilizó la metodología

cua l i t a t i va  de aná l i s i s  de d i scurso púb l i co 18,  complementada con un aná l i s i s  de

contenido19.

18 De Laire, Fernando (2002). “Metodología cualitativa para el análisis del discurso público”. Magíster
en Gestión y Políticas Públicas. Departamento de Ingeniería Industrial, Facultad de Ciencias Físicas
y Matemáticas, Universidad de Chile. Santiago, Chile. Se concibe el discurso público como portador
de lógicas culturales que orientan la acción de quienes lo enuncian. Por tanto, supone una relación
entre las representaciones sociales de los actores y sus lógicas de acción específicas. Este método
es una herramienta útil para dar cuenta no sólo de las distintas visiones, aproximaciones y
percepciones diferenciales de los actores involucrados, sino también de cómo éstas orientan su
accionar en el programa.

19 El análisis de contenidos pone énfasis en la importancia o significado en que los elementos están
puestos en el contexto, y busca las conexiones entre las unidades y/o categorías de interés para el
estudio.
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A continuación se presentan las nociones y representaciones de los actores acerca

de lo que es una «intervención integral». Luego se da cuenta de la percepción de cada

uno respecto del grado de congruencia o incongruencia de su noción de integralidad en

comparación con las de los demás actores involucrados. Posteriormente, se alude a la

evolución en las nociones y prácticas de intervención integral que observan los actores,

as í  como las dinámicas y procesos impl icados en dicha evolución. F inalmente ,  se

identifican los elementos facilitadores y obstaculizadores para una intervención integral,

mencionados por los entrevistados.

A par t i r  de lo  que e l  PPU de f ine  como «in tegra l»,  sumado a que una de sus

orientaciones estratégicas es la «integral idad de la intervención», se consultó a los

entrevistados acerca del significado de estas nociones.

a. La visión de los operadores familiares y de los integrantes de la
red de intervención

En pr imer lugar,  des taca  e l  a l to  grado de co inc idenc ia  en los  rasgos  y

caracterizaciones que ambos atribuyen a una intervención integral21. Los elementos

comunes en la visión acerca de qué es una «intervención integral» son:

� Implica tener un conocimiento de la familia, en primer lugar

� Conocer «sus» neces idades y pr ior idades, as í  como sus potencia l idades y

capacidades

V. PRINCIPALES RESULTADOS OBTENIDOS20

1. LAS NOCIONES Y REPRESENTACIONES DE LOS ACTORES SOBRE
INTEGRALIDAD

20 En esta sección se presentan los principales resultados obtenidos de las entrevistas realizadas a
las personas del espacio local involucradas en la implementación del PPU. A ellas se alude con el
término “actores”, haciendo referencia al papel que desempeñan dentro del Programa: operadores
familiares, integrantes de la red, encargados e integrantes de Eje, Coordinador Local.

21 En la modalidad de trabajo del PPU en la comuna, son operadores familiares los funcionarios
municipales, pero también los integrantes de la red que pertenecen a distintas instituciones y ONG
de la comuna, que ejercen simultáneamente el rol de operador familiar. Ambos, a su vez, forman
parte de la Unidad de Intervención.
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� Dar pistas y pautas para que salga de el las mismas qué servicios y/o nexos

requieren, en un proceso de autodiagnóstico guiado por el operador.

Entre las características de la intervención integral, se menciona:

� Su carácter de proceso acorde a los ritmos y tiempos de las familias

� Supone reconocer la diversidad en las familias e intervenir con flexibilidad

� Implica ir ganando la confianza de la familia e involucrarse en su proceso.

En estas nociones se perciben ciertos matices y distintos énfasis. En su mayoría se

refiere a que una intervención integral supone sumarse a lo que hace la familia, desde

su experiencia , para superar la pobreza, respetando sus opciones y lo que es más

conveniente para «sus» necesidades y prioridades. Ello en lugar de intervenir desde la

percepción que el operador y/o el PPU tiene de esas demandas.

La mayoría también enfatiza que la intervención integral implica realizar un trabajo

previo con la persona que atenderá a la familia cuando ésta sea derivada a otra instancia

o institución. Se alude a que una intervención integral es aquella en que todos los actores

involucrados están en función de la problemática de la familia, y establecen vínculos y

retroalimentaciones para evitar excesiva tramitación y sobre-demanda de información.

Varios de los entrevistados relevan la noción de proceso de largo plazo que responde

a ritmos propios, en contraste con la orientación a resultados inmediatos asociados a la

ejecución de acciones y tareas específicas. También se destaca la importancia de la no-

victimización y la no-dependencia de la familia respecto de la intervención.

En cuanto a los resultados, se reconoce que una intervención integral permite abrir

nuevas puertas con las famil ias . Al responder a las necesidades, en función de sus

prior idades, permite ganar su conf ianza porque se escucha su demanda y se le da

respuesta.

Como síntesis de esta visión de los operadores familiares y de los integrantes de la

red, es posible concluir que la intervención integral se caracteriza por ser una «visión
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desde la familia» (sus necesidades, prioridades y ritmos), que enfatiza su carácter de

proceso y la flexibilidad de su respuesta.

Los operadores e integrantes de la red señalan como una «intervención no integral»,

una «visión desde lo institucional», caracterizada por intervenir desde las necesidades

que identifica el operador y/o el PPU, que enfatiza sólo los productos, que trabaja en

función de un plan de acción estructurado y predef inido, donde no hay relación y

retroalimentación entre las distintas personas que intervienen con una misma familia, y

esta última es atendida como «un cliente más».

En muchos casos, la vis ión de lo integral también se contrasta con una «visión

asistencial» del trabajo, que alude a respuestas puntuales, a una intervención en una

sola dimensión o a una ayuda inmediata orientada sólo al aporte de recursos o a remediar

un problema práctico, y que tiende a generar dependencia.

b. Las visiones de los encargados e integrantes de Ejes y Coordinador
Local

En estos actores se observa una mayor dispersión en sus representaciones de la

in tegra l idad ;  no obs tan te ,  son noc iones  que no se  oponen ,  s ino que ev idenc ian

perspectivas y aproximaciones diferentes22:

� Entrega y desarrollo de habilidades, capacidades técnicas y de relación y otras

capacidades humanas. Atención desde las líneas o programas bio-psico-sociales.

Desde la salud física y psíquica y en relación con el entorno. Con énfasis en la

integración al territorio como elemento de contención de la familia, fortaleciendo

las redes que existen.

� Partir trabajando con la familia indigente, derivando a sus integrantes para que

sean canalizados a través de distintos programas.

� Requerimientos mínimos que parten por la educación y la salud, como elementos

mínimos para acceder a otras dimensiones. Implica una visión holística por

22 Cada una de estas nociones corresponde a un entrevistado distinto.
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parte del gobierno, del poder central y con un contenido valórico y una visión

de país.

� Intervenir desde los distintos requerimientos, en un proceso que incorpora las

diferentes variables trabajadas en forma paralela o consecutiva para abordar

las dimensiones del ámbito social, productivo, de vivienda y entorno. Implica

trabajo en forma interconectada.

Si bien estos actores evidencian diferentes aproximaciones a la noción de integralidad,

a l  seña lar  lo que es una «in tervenc ión no in tegra l» hay una a l ta  co inc idenc ia en

identificarla con la «visión asistencial», catalogada sólo como una ayuda inmediata, una

solución temporal a una falta de recursos, soluciones parches, intervención puntual y

con criterios a priori.

ESQUEMA DE VISIONES DE LOS ACTORES SOBRE INTEGRALIDAD
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Una vez que los entrevistados declaraban cuál era su noción de una intervención

integral, se les consultaba si creían que esa visión era compartida o no por los demás

actores y por cuáles en particular. Los resultados fueron los siguientes:

� Todos los entrevistados, excepto uno, manifestaron que los demás actores tienen

una visión diferente de la suya respecto de lo que es una intervención integral.

� Varios entrevistados señalaron que hay acuerdo en el discurso, pero fuertes

discrepancias al momento de llevarlo a la práctica.

En general, se puede sostener que los actores perciben escasa congruencia en sus

visiones de una intervención integral. No obstante, al profundizar en actores específicos,

se tiende a reconocer una mayor cercanía en las visiones de los operadores con respecto

a su Unidad de Intervención y la Red de Intervención, y una mayor le janía con los

funcionarios municipales y los demás ejes del PPU (ejes 2 y 3). Esta percepción también

es compartida por el Eje 1 (oferta de servicios sociales) y por la Coordinación Local.

También hay distinciones interesantes porque se comparten las visiones entre las

personas y no entre las instituciones. En particular, se alude a una mayor cercanía con

la visión de las instituciones privadas en comparación con las instituciones públicas.

En los otros ejes (eje 2: inversión en el territorio, y eje 3: desarrollo económico

productivo local) hay distintas percepciones. Algunos destacan un proceso de mayor

acercamiento progresivo en las visiones de los distintos actores involucrados en el PPU

y ,  en o t ro caso ,  mayor le jan ía  respec to de la  v i s ión de l  PPU y de los operadores

familiares. A éstos últimos se les tiende a atribuir una visión asistencial.

 2. CONGRUENCIAS E INCONGRUENCIAS EN LAS VISIONES DE
INTEGRALIDAD
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Cuando los actores señalan su percepción del grado de congruencia de su visión de

integralidad con respecto a la que observan en los demás actores, fundamentan sus

opiniones con las siguientes afirmaciones y/o juicios:

a.  Las congruencias
Al momento de fundamentar la visión compartida por los operadores familiares, se

afirma que obedece a que trabajan directamente con las familias, lo que genera una

relación estrecha y un compromiso con ellas. Para el operador, esta cercanía implicaría

un mayor involucramiento y un temor a defraudar la .  Se enfa t i za que un e lemento

determinante de la intervención es la capacidad de generar confianza en un segmento de

CLASIFICACIÓN DE ACTORES SEGÚN SU PERCEPCIÓN DE CON QUIENES TIENEN NOCIONES DE INTEGRALIDAD

MÁS O MENOS COMPARTIDAS

Operadores familiares

Red de
Intervención

Encargados Ejes

Coordinador local

Unidad de Intervención Local
Red de intervención local

Instituciones privadas

Algunos operadores
Algunos servicios puntuales

Algunos funcionarios municipales24

Personas

Algunos operadores familiares
Red de intervención local

Funcionarios municipales23

Ejes 2 y 3
Instituciones públicas

Funcionarios municipales
Instituciones

Algunos operadores familiares
Funcionarios municipales
Programa Pobreza Urbana

PERCIBE QUE COMPARTE MENOS SU
NOCIÓN DE INTEGRALIDAD

ACTORES PERCIBE QUE COMPARTE MÁS SU
NOCIÓN DE INTEGRALIDAD

3. LO QUE HAY DETRÁS DE LAS CONGRUENCIAS E INCONGRUENCIAS
PERCIBIDAS POR LOS ACTORES

23 Con excepción de los asistentes sociales de la Dirección de Desarrollo Comunitario, Dideco.
24 Se destaca la visión más compartida con los encargados territoriales.
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la población que generalmente ha tenido una mala experiencia en los circuitos de ayuda,

los que tienden a ser muy maltratadores y poco efectivos en dar respuesta.

También se menciona que es distinto atender a la persona en el municipio que en su

casa (como lo hace el operador). En esta última, ella se siente más segura porque la

relación se sitúa en un espacio de poder distinto al que tradicionalmente opera en el

munic ip io ,  lo que provoca un cambio en e l  equi l ibr io de poder y en la lóg ica de

intervención.

Asimismo, la relación que se establece permite percibir con más claridad que la

necesidad y prioridad de la familia pueden diferir a las que observa el operador o a las

que ofrece el PPU. Eso obl iga a ser más f lex ible para poder responder a lo que la

famil ia efect ivamente demanda. Uno de los aspectos débiles es que puede exist ir la

tendencia a es tab lecer re lac iones de dependencia ,  a hacerse cargo de la fami l ia ,

dificultando un proceso autónomo y un egreso del PPU.

Para el funcionario municipal que se desempeña como operador familiar, este tipo

de trabajo implica una experiencia innovadora y enriquecedora. No obstante, también se

hace hincapié en que ello no necesariamente se da en todos los operadores familiares,

ya que muchos funcionan con una lógica meramente asistencial.

A su vez ,  se des tacan var ios de los e lementos que carac ter izan es ta forma de

intervención al mencionar a los integrantes de la Red de Intervención. La congruencia se

basa en que son instituciones privadas que funcionan con la misma lógica de trabajo,

también están en terreno, tienen mayor apertura a gestionar cosas nuevas, modifican los

proyectos en función de la intervención y exhiben una larga trayectoria de trabajo en la

comuna.

En los funcionarios municipales que son «encargados territoriales», la mayor cercanía

de vis ión se just i f ica porque el los consideran que sí les corresponde el trabajo de

terreno. Por lo tanto, no lo sienten como una presión adicional, como les sucede a los

demás funcionarios municipales cuando deben desarrollar ese tipo de labor.
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En relación con los asistentes sociales del Dideco, se menciona que ellos tienen

una forma de trabajar a través de la red de intervención que ya forma parte de su

profesión, de su oficio, de la práctica diaria.

b.  Las incongruencias
En las discrepancias en la visión de una intervención integral se alude al Municipio:

es una institución muy antigua a la que le falta modernizarse, por lo que todo implica

tiempo y espera . Tiende a las intervenciones aisladas, lo que se atribuye a problemas

de celos profesionales e inst i tucionales. Estas dif icultades también se mencionan al

referirse al nivel institucional público de gobierno.

La di f icul tad por compart ir la v is ión de trabajo in tegral  con los funcionar ios

municipales se asocia a que ven este tipo de intervención como una carga de trabajo,

algo que deben hacer junto con otras tareas, lo que implica poca apertura y accesibilidad.

Además, se releva que la cultura del municipio, y la de sus funcionarios, tiende a ser

asistencial, con dificultad para incorporar la problemática del entorno de la persona.

En cuanto a las instituciones, en particular las de carácter público, se destaca su

escasa flexibilidad para adaptar la gran cantidad de requisitos que exigen en función de

los requerimientos de las personas y de los segmentos de extrema pobreza. También se

hace referencia a su lógica de operación y financiamiento vía proyectos. Esta últ ima

tiende a enfatizar en forma excesiva el cumplimiento de productos y metas, lo que implica

que la intervención termina siendo muy directiva, no le da mayor relevancia al significado

que t iene para las personas y concentra recursos en los más hábiles para formular

proyectos y no necesariamente en quienes más los necesitan.

En es te  sen t ido ,  se  des taca como e lemen to pos i t i vo  de l  PPU e l  proceso de

acompañamiento que se da con las familias, y como factor negativo la burocracia en la

transferencia de recursos, y las exigencias y controles excesivamente formales en relación

con los proyectos.

Los operadores familiares fundamentan sus discrepancias en torno a los ejes de

in tervenc ión :  para hacer una in tervenc ión in tegra l  deber ía  haber un proceso de
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incorporación y seguimiento de las familias con las que trabajan en el eje 1 (oferta de

servic ios sociales) en los otros ejes : 2 (inversión en el terr i torio) y 3 (desarrol lo

económico productivo local), pero en la práctica ello no sucede.

A su vez, los otros ejes de intervención (2 y 3) sostienen que la incongruencia con

algunos operadores familiares se basa en que en los últimos prima la lógica asistencial

y que desde el eje 1 (oferta de servicios sociales) no se logra proveer información

oportuna sobre las familias como insumo para focalizar la intervención.

En es ta  secc ión se  mues t ran los  d i s t in tos  in tereses ,  d i f e ren tes  modos de

racionalidad, grados de poder, tipos de conocimiento y maneras de ver que están presentes

en la interacción de los distintos actores. A partir de este enfrentamiento, se busca dar

cuenta del proceso de construcción colectiva de nuevos significados y sentidos en la

noción y prácticas de integralidad, producidas como resultado de la interacción de los

actores en el proceso de intervención.

a. Emergencia con mayor fuerza de un actor: la Unidad de Intervención
Local

A pesar de las discrepancias mencionadas, hay cierto consenso en una evolución

positiva de las nociones y prácticas de integralidad de la intervención. Se menciona que

esta visión más que ir cambiando, se ha reforzado y convergido. Ello se atribuye a que

inicialmente había mayor ambigüedad y que paulatinamente se ha ido aportando a ciertas

ideas compartidas.

Se destaca que ello ha sucedido a partir de la constitución y fortalecimiento de la

Unidad de Intervención Local, que ha aumentado su número y en la actualidad cuenta

con 40 operadores familiares, municipales y extramunicipales, y una coordinadora de

4.  EVOLUCIÓN EN LAS NOCIONES Y PRÁCTICAS DE LA INTEGRALIDAD
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red. Dicha unidad depende del Eje 1 (oferta de servicios sociales) y cuenta con una

psicóloga, que ejerce una función de apoyo.

b. Los espacios de poder y las jerarquías. Su incidencia en el manejo
de la información y la toma de decisiones

En los demás ejes también se ha ido produciendo cierto acercamiento. Las diferencias

se han ido limando, lo que ha favorecido una mayor integración. No obstante, se reconocen

tensiones asociadas a la existencia de diferentes direcciones en los distintos ejes y a

aspectos jerárquicos presentes en el manejo de la información y en la toma de decisiones.

Las jerarquías inciden en muchas ocasiones cuando el proceso de toma de decisiones

no incluye a los operadores familiares. Determinar la oferta sin necesariamente recurrir

a su consulta afecta su pertinencia en relación con las demandas de las familias y la

optimización del uso de los recursos.

En los distintos ejes se menciona que para realizar una intervención integral es

clave el manejo de la información, la relación entre distintos actores, y la capacidad

para planif icar y discutir juntos una intervención o un proyecto; aspectos que en la

práctica no han estado exentos de dificultades y que en parte se atribuye a las parcelas

de poder que entraban una mayor integración del trabajo.

As imismo,  se  han presen tado prob lemas de coord inac ión y  en los  f lu jos  de

información entre los distintos ejes, lo que se asocia con una dificultad para precisar y

acordar los roles y funciones de cada uno en el PPU, y para sincronizar las lógicas,

iniciativas y procesos en que cada uno está.

c.  Distintas racionalidades que entran en conflicto e intentan
flexibilizar sus criterios

Uno de los aspectos que muestra avances ha sido la flexibilización de criterios para

permitir que algunas de las iniciativas de los ejes 2 y 3 respondan efectivamente a los

requerimientos de las familias indigentes que atienden los operadores familiares del Eje

1. En algunos casos, ha sido producto de una mayor apertura del eje respectivo para
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ampliar sus criterios de intervención. En otros ha implicado que los operadores fami-

liares recurran a estrategias y subterfugios para conseguir que se priorice a las familias

con las que trabajan y orientar los recursos de los otros ejes hacia ellas.

Esta dificultad por hacer converger las nociones y prácticas de los distintos ejes se

debe, entre otros factores, a que éstos responden a distintas racionalidades que tienden

a entrar en conflicto. Mientras que el Eje 1 se orienta a que las familias indigentes se

integren a la red de servicios sociales, con énfasis en el establecimiento de relaciones

personales significativas con el operador y en ocasiones con tendencia a lo asistencial;

el Eje 2 tiene una fuerte orientación de carácter técnico en el área habitacional y del

hábitat; y el Eje 3 de rentabilidad y viabilidad económica de las iniciativas productivas.

Es difícil hacer confluir estas racionalidades porque, a su vez, involucran distintos

conocimientos específicos que no necesariamente comparten los integrantes de los otros

ejes. En la divergencia también incide en que si bien los tres ejes tienden a concentrarse

en un mismo territorio, no necesariamente apuntan a la misma población objetivo: el Eje

1 (oferta de servicios sociales) busca dirigirse más explíci tamente a las familias de

ex t rema pobreza ;  e l  E je  2 ( invers ión en e l  terr i tor io) y  par t icu larmente e l  E je  3

(desarrollo económico productivo local), no tienen como población objetivo a la familia

ni tampoco a la pobreza más extrema.

No obstante estas distintas racionalidades en juego, en algunos actores se observa

un proceso de apertura para incorporar en su práctica otras lógicas de intervención,

que amplían las miradas y los cri terios de decisión. Se reconoce que la interacción

entre actores con distintas racionalidades favorece comprender que se puede aportar a

un objetivo desde distintas perspectivas y no sólo desde la propia aproximación, lo que

permite que cobre sentido lo que los otros hacen. Sin embargo, en otros casos hay

menos receptividad para modificar las propias formas de operar.

d.  Dos engranajes que tratan de calzar: el Municipio y el Programa
El PPU es una iniciativa externa que se monta sobre una institución con historia y

dinámicas propias, como el municipio, lo que genera cierta atracción hacia lo nuevo,

pero simultáneamente cierta resistencia al cambio.
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El PPU impone una nueva dinámica al municipio, fuerza coordinaciones, lo que tiende

a exacerbar luchas de poder, rival idad en la toma de decisiones, competencia entre

d i s t in tas  ins tanc ias  invo lucradas  en la  implementac ión y ,  por  t an to ,  d i f i cu l t a  l a

operacionalización de la propuesta de intervención.

Que el PPU traiga un cuadro general armado, con una estructura de funcionamiento

que se «implanta» en la estructura municipal, para uno de los entrevistados equivale a

dos engranajes que deben intentar encajar, donde cada uno tiene sus procedimientos,

sus tiempos, su nivel de recursos, sus lógicas, sus intereses e imágenes que resguardar.

El municipio tiende a valorar la propuesta de trabajo del PPU, los profesionales

que aporta, la metodología y los objetivos; pero, a la vez, resiste la imagen de «modelo»

que se implanta en la realidad comunal particular y compleja. En ello se demanda mayor

flexibilidad y menor énfasis en el control formal.

No obstante, se reconocen avances significativos en aprender a sincronizar tiempos

y procesos, los que a veces han tenido que forzarse desde fuera o desde la autoridad

municipal, pero que al calzar han permitido importantes resultados.

a.  Contar con un equipo de trabajo como referente
Es de terminan te  func ionar  como equ ipo ,  con una es t ruc tura  de t raba jo ,  un

ordenamiento y cierta sistematicidad en las reuniones. También se destaca el sentido de

pertenencia a un equipo de trabajo «virtual», formado por los operadores familiares. A

este equipo se lo califica así porque, a pesar de que sus miembros no comparten oficinas,

se genera un vínculo invisible entre quienes se perciben como «compañeros de trabajo».

b.  Potenciar mutuamente el «trabajo real» con el «trabajo virtual»
Ello se da en los casos en que el trabajo que se desarrolla en alguna instancia del

munic ip io ,  a l  que l l aman «rea l» o «forma l»,  resu l t a  de u t i l idad para  e l  t raba jo

5.  FACILITADORES DE LA INTERVENCIÓN INTEGRAL
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desempeñado por el operador, al que denominan «virtual», y viceversa. En estos casos

se producen sinergias, en la medida en que los conocimientos, recursos e iniciativas de

uno sirven para el otro o faci l i tan su desempeño. Ejercer más de una función y, en

particular, si ésta implica trabajo en terreno, permite salir del espacio propio, tener

una visión diferente y en ocasiones más amplia de la intervención que se realiza y puede

constituirse en una fuente de aprendizaje para el funcionario municipal.

c.  El trabajo directo con las familias de extrema pobreza
Da como resultado un compromiso con el trabajo y el establecimiento de relaciones

signif icat ivas entre el operador y la famil ia, con énfasis en la capacidad de generar

confianza y de responder a las expectativas. Aquí se constata una paradoja: la debilidad

de la in tervención, en un contex to de escasez de recursos y con neces idades muy

apremiantes, obliga a unirse y a producir una lógica de integralidad. Las personas que

intervienen perciben que solas no pueden, que requieren de los recursos de los demás.

Entonces, la misma práct ica obl iga a una intervención de este t ipo para poder dar

respuesta a la familia. De lo contrario, se produce mucha frustración en quien interviene.

d. La existencia de una fuerte red comunal con historia y trayectoria,
y un buen conocimiento de la red25

Este conocimiento supone establecer lazos de confianza y de conocimiento mutuo.

Implica relaciones personales que se desarrollan en el tiempo y que, por lo general, son

producto de la trayectoria de trabajo previo en la comuna. Se destaca que las relaciones

más fluidas contribuyen a que la derivación sea más eficiente y efectiva, dado el carácter

informal de las relaciones, propio de los espacios locales. Un elemento faci l i tador

adic ional  es e l  que los in tegrantes de la red e jerzan s imul táneamente la labor de

operadores familiares, lo que hace que se involucren directamente en las orientaciones

integrales del trabajo, sin tener que recurrir a una labor de convencimiento.

25 La red se concibe como una coordinación de buenas voluntades, como un soporte de relaciones, un
entretejido que sostiene cuando se necesita y que contiene.
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e.  La capacidad de hacer un trabajo previo a la derivación
La gran mayoría de los actores coincide en que esta gestión resulta clave para una

derivación efectiva cuando se trabaja en red. De lo contrario, la persona o familia es

atendida como un cliente más y se le aplican los mismos criterios y exigencias generales,

con lo que no consigue ningún resultado o es excesivamente tramitada.

En la práctica, esta gest ión consiste en una l lamada telefónica o el envío de un

papel escrito informalmente, dirigido a una persona específica, y donde se le cuenta

cuál es el problema de la familia y se solicita su atención. Esta estrategia práctica supone

un conocimiento previo de la otra persona y estar disponible para que ella también

pueda derivarle a otras personas o familias.

f. Contar con una metodología de trabajo, instrumentos de deriva-
ción y sistemas de información

Se destaca la necesidad de metodologías de trabajo compartidas que orienten la

labor en función de ciertas directrices comunes. Ello permitiría no dejar supeditado el

trabajo al criterio individual, que muchas veces por inercia tiende a lo asistencial y,

además ,  con tar  con cr i t e r ios  ob je t i vos  para  eva luar  e l  t raba jo .  Respec to  de los

instrumentos de derivación, permiten un seguimiento del trabajo que se hace con la

familia en distintas instancias y facilitan un trabajo más interconectado entre los distintos

servicios. Los sistemas de información generan insumos para acceder a los antecedentes

relevantes sobre las familias y así orientar la oferta.

g.  Contar con recursos frescos
Se p iensa que para t raba jar de manera in tegra l  hay que contar con recursos

adicionales. No basta con tratar de reorientar la oferta existente porque no hay cupos o

beneficios suficientes e implicaría dejar fuera a personas que son casi igualmente pobres,

o una excesiva demora para acceder a ellos.

Disponer de recursos frescos también permite hacer un trabajo efectivo, en el sentido

de ampliar la intervención en función de las prioridades de las familias. Con las demás
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instituciones los recursos son claves para que éstas reorienten su intervención hacia

sectores de pobreza extrema.

h.  Compromiso de la autoridad municipal

Resulta clave sobre todo cuando hay entrabamientos. La exigencia y presión de la

autoridad permite que las cosas empiecen a moverse. El compromiso de la autoridad

municipal se percibe también como determinante para dar sustentabilidad a este tipo de

intervención, más allá de la presencia del PPU en la comuna.

a.  La rigidez institucional
Dificulta flexibilizar los requisitos fijados para acceder a un beneficio. Se señala

que muchos de los programas e iniciativas gubernamentales no están diseñados para las

familias más pobres, lo que tiende a dirigir el trabajo hacia sectores pobres, pero no

necesariamente de extrema pobreza.

b.  La dinámica compartimentalizada del trabajo municipal
Marcada, además, por celos profesionales e intereses políticos, lo que dificulta la

participación de los actores involucrados en la toma de decisiones. Atenta contra la

reversión de esa dinámica la escasa definición de roles y funciones de cada instancia

municipal en el PPU, y el establecimiento de mecanismos de coordinación y flujos de

información más claros.

6.  OBSTACULIZADORES DE LA INTERVENCIÓN INTEGRAL
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c.  La excesiva carga de trabajo o la dificultad de compatibilizar más
de un trabajo

Se verifica en los funcionarios municipales que se desempeñan simultáneamente como

operadores familiares.   La falta de institucionalización del PPU afecta negativamente

porque implica que los superiores directos cuestionen o pongan obstáculos al desempe-

ño como operador, al percibir lo como algo que resta a la labor «formal» o «real».

Tampoco se tiende a considerar este trabajo como parte de la evaluación de desempeño

del funcionario.

d.  La tendencia al trabajo asistencial
Hay una cultura dentro de los municipios y de sus funcionarios que t iende a lo

asistencial. Se contrapone con una intervención integral que considere la problemática

más amplia que afecta a la familia y su entorno. Para revertir esta tendencia, hay que

definir estrategias de intervención y metodologías comunes de trabajo que eviten generar

relaciones de dependencia con las familias y que, a su vez, orienten los criterios de

egreso y de evaluación del trabajo.

e.  La escasez de recursos del Municipio
Presiona para que los recursos del PPU se desvíen hacia una población que no es

necesariamente su población objetivo, lo que tiende a diluir el impacto de la intervención.

A ello también contribuye cierta indefinición o ambigüedad del PPU sobre su propia

población objetivo, lo que dificulta la focalización, afecta la pertinencia de la acción y

tensiona la relación entre los ejes, ya que no apuntan al mismo sujeto de intervención.

f.  La escasez de insumos de información sobre las familias

La identificación, ubicación y perfil de sus integrantes es información determinante

para orientar la intervención de los demás ejes e inst i tuciones de la red hacia esta

población objetivo.  Tampoco  contribuye que la medición de pobreza se realice con

instrumentos como la CAS y la Casen, porque otorgan un sesgo excesivamente cuantitativo
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que no da cuenta de la complejidad del fenómeno de la pobreza y dificulta realizar una

intervención más integral.

g.  La propuesta del programa demasiado estructurada
Dificulta su adaptación a la realidad local. Además, el municipio también está en

proceso de desarrollar su propia focalización y la mejora de su gestión. En tal sentido,

se percibe la necesidad de contar con una etapa previa de inserción del PPU en la comuna,

que permita conocer con mayor profundidad cómo funciona el municipio; acordar con él

la formulación de una estrategia de intervención, y contar con instancias de evaluación

periódica entre ambos (PPU y municipio) para analizar los procesos que se desencadenan

y producir los cambios.

h.  Las burocracias del Programa y del Municipio
Se expresa en un sesgo muy marcado del PPU hacia la lógica de financiamiento vía

proyectos con énfasis en el control de una serie de requisitos formales que tiende a

burocratizar la gestión y dificulta disponer de los recursos en forma oportuna. Lo anterior

se suma a la propia burocracia municipal, que entraba aún más la gestión.
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A partir de los resultados obtenidos de las entrevistas a informantes locales claves,

se  exponen los  pr inc ipa les  aprend iza jes  y  lecc iones que se pueden ex t raer  para

implementar una estrategia de intervención integral de superación de la pobreza.

Gestar equipos de trabajo locales que faci l i ten la construcción de
sentidos colectivos y sean referentes para retroalimentar el diseño desde
la experiencia.

Uno de los aspectos que llama la atención es que los actores identif icados en el

diseño del PPU no son los mismos o no tienen la misma relevancia que los observados

en la práctica26. Con ello se infiere que constituir nuevos equipos locales es un proceso

complejo e intervienen una serie de variables que el PPU no controla y a las que hay que

estar atentos. Los elementos de la estructura de la organización y las dinámicas propias

de poder e interacción de la cultura municipal desempeñan un papel preponderante al

constituir equipos o actores en un PPU que se inserta localmente. La realidad municipal

posee una historia y tradición que tenderá a imponerse y no será modificable con facilidad

desde un programa externo.

Asimismo, hay que destacar la potencia que puede producir una «art iculación

virtual», como se definen los vínculos generados entre quienes trabajan con las familias

de extrema pobreza. Aunque no ocupan un espacio físico común, ni forman parte de una

estructura formal municipal, la trascienden porque comparten un sentido de pertenencia

y una orientación significativa.

Como aprendizaje es posible resaltar, que al intentar constituir nuevos equipos o

ins tanc ias co lec t i vas de t raba jo ,  un programa debiera cons iderar c laramente las

características particulares de la organización. Analizar cómo y en qué instancias es

posible que se acoplen las distintas estructuras y culturas institucionales (en este caso,

del programa, de la red y del municipio), y cuáles son los límites reales y las posibilidades

de gestar esos equipos.

 VI. APRENDIZAJES Y LECCIONES

26 Se verifica en el caso de actores que se supone se constituyen a partir del PPU, como el Equipo
Técnico Integrado y la Unidad de Intervención Local. En el diseño, el Equipo Técnico Integrado está
claramente identificado, pero la Unidad de Intervención Local no es visible. En la realidad, la situación
es inversa.
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El nexo del nivel local con el medio externo (PPU, nivel central) es fundamental

porque  el último aporta recursos, proporciona metodologías de trabajo, contribuye con

soportes técnicos y propone formas innovadoras de trabajo. Sin embargo, este medio

externo provee modelos de intervención que generalmente se caracterizan por ser

homogéneos y estandarizados, y no necesariamente se adaptan a realidades particulares.

Esta interacción entre el medio interno y externo genera tensiones y demanda un

proceso de adaptación mutua. Para ello es determinante constituir equipos de trabajo

locales que sean un referente frente al medio externo, que fortalezcan la postura local

para permitir la adaptación de los modelos y las propuestas externas a las realidades y

especif icidades locales. La posibil idad de consti tuir referentes de equipo, mediante

conversaciones y diálogos sistemáticos, permite incorporar una lógica del «aprender

haciendo», del aprender como un proceso colectivo de trabajo en equipo. Los modelos y

propuestas requieren de una apropiación que no es posible hacerla exclusivamente a

escala individual.

Cuando los  programas se desarro l lan en ins t i tuc iones jerárqu icas  como los

municipios, hay dificultades para generar retroalimentación desde los requerimientos y

prioridades de la población destinataria. En general, la tendencia es elaborar diseños y/o

proyectos, a veces con la participación del nivel local, pero no necesariamente con aquellos

actores relacionados en forma más directa con el sujeto final de la intervención. Este

actor (en este caso, los operadores familiares) está en una posición privilegiada para

asegurar que la respuesta sea pertinente27.

Contar con un soporte de red propia y constituirse en un recurso para
los demás. La importancia de generar incentivos para readecuar la oferta

A partir del punto anterior es posible inferir que el operador familiar debe ser

parte de un equipo local que sea su principal referente. Para ejercer una intervención

27 Para que dicha retroalimentación sea real, es necesario que la oferta del programa no esté
completamente predefinida desde el nivel central o desde los niveles superiores del nivel local.
También supone cierta capacidad, en quienes tienen contacto directo con las familias, para generar
información relevante (identificación, localización, composición, requerimientos, etc.).
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integral, la persona necesita conocer profundamente su medio y tener una historia de

trabajo en la comuna. La posibilidad de realizar un efectivo trabajo integral se sustenta

en la red de soporte personal que ella tenga, la que requiere tiempo para gestarse y que

se basa en relaciones personales, conocimiento y confianza mutua. Por tanto, es clave

que la persona que interviene provenga del medio interno, que lo conozca, tenga una

trayectoria y sepa moverse en él.

No obstante, para que una intervención integral se sustente en el tiempo hay que

institucionalizarla. Ello no sólo es un proceso formal de incorporarla a la estructura

munic ipa l ,  s ino también de inser ta r l a  y  va l idar la  como par te  de l a s  prác t i cas

ins t i tuc ionales del  munic ip io ,  a través de un proceso de apropiac ión. Un aspecto

fundamental en este proceso es comprometer no sólo a la autoridad municipal, sino que

también a los mandos medios.

Uno de los puntos de discusión recurrentes es saber si es posible real izar una

intervención integral hacia familias de extrema pobreza sin contar con recursos frescos,

sino que sólo reorientando la oferta existente.

Desde la experiencia de haber intervenido disponiendo de fondos adicionales,

pareciera que la intervención se debilita mucho sin esta opción. No obstante, hay que

tener en cuenta que los recursos se pueden concebir de manera amplia28, no sólo en

forma restrictiva como «recursos frescos». Lo que está claro es que una intervención

integral necesita contar con recursos.

Además, no sólo basta con redireccionar la oferta hacia familias de extrema pobreza,

s ino que también es  ind i spensab le  que és ta  se  adecue a  sus  carac ter í s t i cas  y

requerimientos. Lograrlo generalmente implica costos que no todos están dispuestos a

asumir y tampoco puede descansar exclusivamente en voluntades personales. Hay que

crear los incentivos adecuados para conseguir que se produzcan los cambios requeridos.

28 El operador puede disponer de estos recursos por el hecho de desempeñar un trabajo en una
institución pública o privada. Por tanto, puede constituirse en un recurso potencial para otra persona
que se desempeña en otra institución pública o privada de la red. En tal sentido, para que el
operador pueda realizar adecuadamente su labor de vínculo, además de tener un nexo previo con la
localidad, debería desempeñarse simultáneamente en una institución u organización local. Asimismo,
es clave que el operador tenga conciencia de que es un potencial recurso para los demás y sepa
comunicar claramente en qué se puede constituir en un recurso para otros.
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La exper ienc ia  mues t ra  que en t re  los  incen t i vos  para  lograr  una aper tura

inst i tucional a modif icar la forma de intervenir, se cuenta la posibi l idad de que las

instituciones privadas o públicas opten a recursos adicionales o a iniciativas financiadas,

cuyo manejo se les traspase.

Poner en conversación distintas racionalidades y flexibilizar criterios.
La claridad sobre el sujeto de intervención como factor clave para generar
convergencia.

In terven ir  de manera in tegra l  impl ica conjugar d i feren tes l íneas y /o e jes  de

intervención con distintos conocimientos, lenguajes y orientaciones. En cada uno de

estos ámbitos de intervención hay percepciones, a veces prejuicios, también terminologías

específicas y conocimientos más o menos especializados. Incluso se perciben sesgos de

género29.

Hay que generar un proceso en que estas distintas racionalidades y aproximaciones

se pongan en conversación y entiendan la lógica implíci ta en las demás; ampliar las

perspectivas para reconocer que hay distintos modos de contribuir al objetivo último.

También significa estar dispuesto a flexibilizar criterios cuando se evalúa que hay procesos

o prioridades que están por encima de los criterios particulares de una línea o eje de

intervención. Para ello, hay que estar consciente de que el objetivo de cada línea de

intervención no es un fin en sí mismo, sino que está puesto al servicio de un objetivo

mayor, al cual cada uno contribuye.

La mirada úl t ima debiera estar puesta en el impacto generado en la población

destinataria final de la intervención. Para hacer confluir líneas de intervención, que por

su propia lógica y dinámica interna tienden a la divergencia, es clave la claridad respecto

de quién es el sujeto último de la intervención: la familia o los individuos, la pobreza o

29 No es casual que en ámbitos asociados a lo más técnico y económico predomine el sexo masculino,
y en los de tipo relacional el sexo femenino. Ello se refuerza porque todos los entrevistados del Eje
1 y los operadores familiares (municipales o de la red) eran mujeres, y los entrevistados de los ejes
2 y 3 eran hombres.
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la extrema pobreza. Si bien estas orientaciones no son excluyentes, la indefinición30

provoca fuertes tensiones en quienes intervienen desde dist intas perspectivas. Sería

recomendable dar espacio a la flexibil idad, pero no a la ambigüedad en este tipo de

definiciones, cruciales para lograr sinergias y alcanzar un impacto real.

Diversi f icar los ámbitos de trabajo y las interacciones.  La estrategia
de operar en espacios en que primen diferentes lógicas institucionales de
funcionamiento.

Las nociones de una intervención integral se desarrollan desde las prácticas de

cada uno de los actores, lo que explica que sus aproximaciones sean distintas en función

de los diferentes roles que desempeñan. Llama la atención que los actores que pertenecen

a espacios institucionales muy diferentes, caracterizados por diferentes tipos de gestión

y de aproximaciones al trabajo, compartan su visión. Lo anterior podría indicar que, en

algunos casos, las visiones desde los desempeños pueden cobrar más fuerza que las

visiones desde las posiciones institucionales31.

Lo anterior podría ser un factor relevante a tener en cuenta para producir ciertos

cambios y revertir inercias institucionales. Promover el desempeño en espacios distintos

a  los  t rad ic iona les  e  in terac tuar  con ac tores  que per tenecen a  o t ros  espac ios

institucionales permitiría ampliar las miradas y visiones. Esta «polifuncionalidad», si

bien puede tener costos de recarga de trabajo, también genera beneficios para favorecer

una mayor aper tura  a  o t ras  formas y  lóg icas  de t raba jo que fac i l i t an una mayor

convergencia hacia una intervención integral.

30 Los textos del PPU mencionan como sujetos y/o ámbitos de intervención: sectores o poblaciones
focalizados de las comunas, el hábitat, la comunidad, los habitantes, las personas, las familias.
También se alude a la pobreza como urbana, dura, extrema, crónica, pobres y/o indigentes.

31 Por ejemplo, hay que destacar que las visiones compartidas sobre una intervención integral se
sitúan en las personas y las no-compartidas en el ámbito de las instituciones. Respecto de las
últimas, se perciben más lejanas que las instituciones privadas, lo que se asocia a una falta de
flexibilidad del nivel institucional público que dificultaría realizar un trabajo integral. No obstante,
el que una persona se desempeñe en el sector público no la hace situarse necesariamente desde la
lógica de funcionamiento atribuida a este sector.
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Una de las principales lecciones del estudio indica que la interacción entre distintos

actores , y su desempeño en di ferentes ámbi tos , es un espacio priv i legiado para el

aprendizaje: permite ampliar las miradas y facilita la apertura para dar otros sentidos a

la intervención, lo que es un elemento fundamental en el proceso de hacer converger

visiones, característica básica de un trabajo integral.
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EL  NUEVO MODELO DE  JUST IC IA  PENAL  ADOLESCENTE
DE  N ICARAGUA
Raquel  de l  Carmen Aguirre .

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  5 4
LA GESTION ESTRATÉGICA EN EL  GOBIERNO MUNIC IPAL
DE LA C IUDAD DE LA PAZ
Humberto Rosso Mora les .

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  5 5
EDUCACIÓN SUPERIOR EN N ICARAGUA :  ¿EF IC IENCIA  EN
LA AS IGNACIÓN Y  ADMINISTRACIÓN DE LOS RECURSOS
DEL ESTADO?
Emi l io Por ta Pa l la i s .

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  5 6
SEGURO DE DESEMPLEO EN CHILE
Juan Pablo Sever in Concha .

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  5 7
FORMACIÓN DOCENTE
CENTROS REGIONALES DE FORMACIÓN
DE PROFESORES (CERP)
Juan Eduardo Serra Medaglia

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  5 8
MODERNIZACIÓN DE LA GESTIÓN PÚBLICA .
EL  CASO CHILENO (1994 -  2000)
Alvaro Vicente Ramírez A lu jas

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  5 9
CONTENCIÓN DE COSTOS EN MEDICAMENTOS
LA EXPERIENCIA  INTERNACIONAL Y
EL  CASO CHILENO
Lucas Godoy Garraza

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  6 0
LA REFORMA CONSTITUCIONAL ECUATORIANA
DE 1998 :  UN ANÁL IS IS  DESDE LA PERSPECTIVA
DE LA GOBERNABIL IDAD
Fernando Pachano Ordóñez

PUBLICADOS EN 2001

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  6 1
EL  ENFOQUE DE  GÉNERO DENTRO DEL  PROGRAMA DE
REFORMA DEL SERVIC IO C IV IL  N ICARAGÜENSE :  ANÁL IS IS
DEL  AMBIENTE INST ITUC IONAL
María Andrea Sa lazar Me j ía

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  6 2
REFORMA AL  S I STEMA DE PENS IONES  EN COSTA R ICA :
EVALUACIÓN DE LA NUEVA ORGANIZACIÓN
Cinthya Arguedas Gourzong

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  6 3
LA GESTIÓN DE LO PÚBLICO MÁS ALLÁ DE LO ESTATAL :  EL
C A S O  D E L  F O N D O  D E  R E C O N S T R U C C I Ó N  S O C I A L  Y
ECONÓMICA DEL E JE  CAFETERO,  FOREC ,  EN COLOMBIA
Jorge Iván Cuervo Res t repo

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  6 4
INSERC IÓN LABORAL  JUVEN IL :  ANÁL I S I S  DE  VAR IABLES
RELEVANTES Y  PERSPECTIVAS  DE POLÍT ICA
Serg io Antonio Ibáñez Schuda

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  6 5
LA DEMANDA POR JUST IC IA   UN PROBLEMA DE POLÍT ICA
PÚB L I C A
Rafael  Mery Nieto

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  6 6
A N Á L I S I S  D E  I M PA C T O  D E  L A S  T E C N O L O G Í A S  D E
INFORMACIÓN EN LA ATENCIÓN AL  CONTRIBUYENTE EN
EL SERVIC IO DE IMPUESTOS INTERNOS DE CHILE
Car los René Mart ínez Calderón

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  6 7
ESTRUCTURA DEL EMPLEO POR GÉNERO Y ANÁL IS IS  DE
LA  CONCENTRACIÓN  DEL  EMPLEO  FEMENINO  EN  EL
SECTOR TERC IAR IO
Paula Ximena Quintana Meléndez

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  6 8
RENDIMIENTO ESCOLAR EN CHILE EN ESTABLECIMIENTOS
PÚBLICOS Y  PRIVADOS :   ¿QUÉ NOS MUESTRA LA NUEVA
EV IDENC IA ?
Claudia Marce la Peña Barr ía

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  6 9
DETERMINACIÓN DE LOS FACTORES EXPLICATIVOS DE LOS
RESULTADOS ESCOLARES DE LA EDUCACIÓN PRIMARIA EN
EL  PERÚ
José  Car los  Chávez Cuentas

PUBLICADOS EN 2002
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E s t u d i o  d e  C a s o  N °  7 0
COSTA RICA :  IMPORTANCIA Y  PERSPECTIVAS  DEL
TRATADO DE L IBRE COMERCIO CON CHILE
Leonardo José Sa las  Quirós .

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  7 1
DIFERENCIAS  SALARIALES  ENTRE EMPLEADOS DEL
SECTOR PÚBLICO Y PRIVADO DE CHILE EN LOS
AÑOS 1990 Y  2000
Paula Danie la Bustos Muñoz

E s t u d i o  d e  C a s o  N °  7 2
VIABIL IDAD DEL S ISTEMA INTEGRADO DE
ADMINISTRAC IÓN F INANC IERA PÚBL ICA
EN BOLIV IA   (1990-2001)
Juan Car los  Camacho  Encinas

PUBLICADOS EN 2003


